
L A D E S A P A R I C I Ó N D E JEFES 
P O L Í T I C O S E N C O A H U I L A . U N A 

P A R A D O J A P O R F I R I S T A 

Romana FALCÓN 
El Colegio de México 

esos Jefes Políticos, han sido el duro 
resorte del Gobierno en los distritos a los 
cuales han hecho con sus actos hasta 
levantarse en armas . . . (son las) per­
sonas (más) comprometidas. . . en las 
cuestiones que han originado el malestar 
público. (Bernardo Reyes, artífice de 
la derogación de las jefaturas políti­
cas, a Porfirio Díaz, 4 de septiem­
bre de 1893).1 \ 

i 

E X I S T E N T I E M P O S H I S T Ó R I C O S de largo alcance. Una de las raí­
ces más profundas que dio continuidad al México de la repú­
blica restaurada, al porfirista y al de la revolución, fue el i 
avance logrado en la larga y ardua tarea —que aún no j 
concluye— de hacer de México una nación integrada. Entre I 
la repúbl ica juarista y la caída de Porfirio Díaz se transitó ; 
de una sociedad que era un mosaico de regiones —por su 
abrupta naturaleza, la falta de medios de comunicación , la 
desar t iculac ión de mercados, el imperio de caciques y caudi­
llos, y la diversidad étnica y cultural— a otra relativamente 
integrada en té rminos geográficos , económicos y políticos; 
compuesta, hasta cierto punto, por habitantes conscientes de 

1 (Cursiva de Reyes) C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8564, Reyes 
a Díaz, 4 de septiembre de 1983. Véanse las siglas y bibliografía al final 
de este artículo. 
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una identidad nacional; y provista de una estructura política 
más compleja, articulada y eficaz. 

Punto nodal en el notable crecimiento y la modern izac ión 
económica que tuvieron lugar durante la larga "paz porfi-
r iana" fue el esfuerzo por crear un gobierno federal fuerte, 
m í n i m a m e n t e eficaz, dotado con los instrumentos legales y 
burocráticos indispensables para hacer realidad, por lo menos, 
algunas de sus decisiones. A propios y ext raños a sombró el 
control que Díaz logró ejercer sobre los antiguos caciques y 
caudillos, los jefes militares, las camarillas y facciones, e incluso 
sobre un buen n ú m e r o de movimientos tanto de indígenas, 
obreros y campesinos, como de hacendados, empresarios y 
otros beneficiarios del statu 

Paradó j i camen te , las bases endebles en que se asentaron 
los procesos centralizadores: la insistencia de Díaz por man­
tener todas las correas de dominación en sus manos; el anqui-
losamiento y rígido control de los mecanismos de renovación 
de cuadros; la indiferencia ante la necesidad de crear las bases 
institucionales de una'estructura de poder que nació caudi-
llista y que llevó a un callejón sin salida a la crisis de suce­
sión, y sobre todo la incapacidad para romper el autoritarismo 
del sistema y abrir canales de expresión para el México des­
heredado, serían el cáncer que carcomiera y, eventualmente, 
matara al r ég imen . 

Esta paradoja que presenta la central ización porfirista 
—creación de las bases materiales de la modernización y nega­
tiva a modernizar la base política— convierte en tarea cen­
tral desen t r aña r cuáles fueron los medios legales, así como 
los informales que sirvieron al caudillo tuxtepecano para alcan­
zar el dominio y la relativa estabilidad del país . De igual 
importancia será discernir los verdaderos alcances, y las l im i ­
tantes con las que se toparon los empeños centralizadores. Ello 
a r ro jará luz sobre el surgimiento, esplendor y ocaso de este 
rég imen. 

El objetivo de este trabajo es, precisamente, profundizar 
en esta compleja dialéctica que un ía y al mismo tiempo opo­
nía al naciente Estado nacional frente a las regiones. A fin 
de evitar meras generalizaciones carentes de sustento, se ha 
optado por analizar una instancia particularmente decisiva 
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en los procesos que tendían a concentrar el poder en el cen­
tro del país: los jefes políticos. Fueron éstos, justamente, los 
funcionarios regionales que servían como la llave de paso para 
la centralización, pues eran los encargados de imponer las deci­
siones del poder ejecutivo frente a las fuerzas locales y de balan­
cear los diversos componentes de las sociedades locales. A la 
vez, los jefes políticos eran una de las instancias privilegia­
das que recibían, combinaban y presentaban ante el poder 
central las demandas locales, cuando ese poder así lo permi­
t ía o requer ía . A d e m á s , se ha optado por profundizar en un 
momento particularmente crítico en esta relación entre las 
fuerzas regionales vis-à-vis las de la federación: un momento 
de tensión. Se ha elegido, precisamente, estudiar la disolu­
ción de las jefaturas políticas que tuvo lugar en Coahuila en 
septiembre de 1893, a raíz de una rebelión local. Esta coyun­
tura —cargada de cierto dramatismo, y que fue capaz de dejar 
su huella en el transcurso de la historia coahuilense y 
nacional— permit i rá apreciar mejor, en acción, un engranaje 
político regional frente al del centro del país; observar los obje­
tivos, métodos y logros de los principales actores del drama, 
así como los mecanismos de dominac ión que el régimen 
lograra imponer. 2 

L O S HOMBRES DEL DESIERTO 

Coahuila per tenecía a ese norte mexicano ár ido, indómi to , 
de tardía población, en donde los vecinos tuvieron que luchar 
por dominar un "terreno feracísimo", y de gran riqueza mine­
ral , hasta entonces en manos de tribus n ó m a d a s y nada dóci­
les. Según el célebre coahuilense Migue l Ramos Arizpe, el 

2 A fin de discernir un proceso nacional debe partirse de su conoci­
miento en ciertas regiones. Sólo una perspectiva comparativa permitirá 
conocer cuáles fueron los rasgos generales en que se apoyó el proceso cen-
tralizador, así como aquellas notas que fueron peculiares a determinados 
rincones de México. Este artículo es parte de un estudio más general sobre 
la cadena de mando porfirista en Coahuila, Estado de México y San Luis 
Potosí, en donde se hará especial hincapié en los jefes políticos y los caciques. 

Agradezco al Fondo de Estudios e Investigaciones Ricardo J. Zevada 
el financiamiento que me otorgó para llevar a cabo esta investigación. 
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" c a r á c t e r de sus gentes" se hab ía forjado por una determi­
nante histórica: el que Coahuila consti tuía " l a frontera de las 
naciones b á r b a r a s " : 

sus habitantes, obligados a sufrir las cargas de milicianos y vete­
ranos de los presidios y a ser todos soldados, con obligación, en 
Coahuila y Texas, de presentar cada mes sus respectivas armas. 
Esta necesidad, por otra parte lamentable, les ha formado un 
carácter de honradez (y) pundonor. . . siendo extraordinaria­
mente sufridos en los más duros trabajos y muy acostumbrados 
a las mayores privaciones, llegando inalterables a comer muchas 
veces la vaqueta de las sillas y mochilas, sin desertar ni aun mur¬
murar. . . 

Como lo señalara Ramos Arizpe, esta antigua necesidad 
de "defenderse" de las "naciones b á r b a r a s " hacía de cada 
coahuilense un soldado; provisto de un legado histórico de 
independencia, y de la certidumbre de que sería con las armas 
en la mano como resolvería sus conflictos. 

A l igual que a muchas otras zonas del norte mexicano, el 
porfiriato hab ía t ra ído una paz relativa; el tendido de vías 
férreas que integraron mercados regionales con otros estados 
y con el gigante vecino del norte; una notable modernización 
económica ; el surgimiento de fundidoras, bancos, exporta­
ción a gran escala, empresas agrícolas, industriales y comer­
ciales de enorme dinamismo; una burgues ía emprendedora, 
cada vez más refinada y segura de sí misma; una creciente 
clase media dedicada a las profesiones, los servicios y la buro­
cracia; jun to con el nacimiento de sectores sociales incipien­
tes como los obreros. 

L a era porfirista t amb ién hab ía t ra ído una metamorfosis 
a los grandes caudillos del noreste: Ge rón imo Treviño y Fran­
cisco Naranjo. Después de apoyar la rebel ión tuxtepecana 
h a b í a n quedado encargados de esta vasta región del país , y 
encabezado la ú l t ima fase de expuls ión y exterminio de los 
indios seminómadas . Sería durante la presidencia de Manuel 
Gonzá lez (1880-1884) que alcanzaron su cuota más elevada 
de poder, pues ambos se d e s e m p e ñ a r o n como secretarios de 

^ Miguel Ramos Arizpe, "Memoria presentada a las Cortes de Cádiz", 
en RAMOS ARIZPE, 1942, pp. 41, 42. 



LA DESAPARICIÓN DE JEFES POLITICOS EN COAHUILA 427 

Guerra y Mar ina y dominaron casi de manera absoluta la 
vida política regional. T r e v i ñ o incluso fue entonces conside­
rado un serio aspirante a la presidencia. A cambio de su 
derrota política, y con la condición de no alterar la paz, a 
ambos generales se les permi t ió disfrutar de enormes privile­
gios y asentar su emporio económico. El de Xreviño fue espe­
cialmente ramificado porque tuvo mucha injerencia en pode­
rosas compañías deslindadoras, fabriles, mineras, de trans­
porte y financieras. ! Q u e d ó pues sentado uno de los 
cimientos de la estabilidad porfiriana: el trueque de fidelidad 
a cambio de privilegios económicos y autonomía. A u n cuando 
frágil, y motivo de continuas suspicacias y fricciones, tanto 
los caudillos como Díaz trataron de honrar dicho pacto. 

Para los años ochenta, la crema y nata coahuilense estaba 
dominada por tres camarillas que reunían tanto intereses eco­
nómicos como políticos. Una de las facciones la encabezaba 
el coronel J o s é M a n a Garza G a l á n , gobernador desde 1886, 
quien había contado con el respaldo de Díaz y del ministro 
de gobernación Manuel Romero Rubio. Es probable que, ori­
ginalmente, Garza G a l á n brillara pol í t icamente como mero 
reflejo del poder ío de Naranjo y de Xreviño . De este ú l t imo 
h a b í a sido subordinado en las largas campañas de "pacifica­
c i ó n " contra los indios. De ambos caudillos era socio, por 
lo menos, en una de las más importantes compañ ías deslin­
dadoras de terrenos que operaba en Coahuila, Chihuahua, 
Nuevo León y Tamaulipas. Garza Ga lán , apoyado por su 
extensa familia —entre ellos los Elguezábal y los M ú z q u i z — , 
y su corte de amistades, centraba sus actividades económicas 
en la región de M ú z q u i z . Pero su creciente independencia 
política, junto con la fuerza emanada del poder ejecutivo per­
mi t ió al clan i r extendiendo sus actividades hacia Monclova, 
R í o Grande y Sierra Mojada. 

Ot ra de las facciones contendientes que era mas antigua 
y económicamen te mas poderosa fue aquella que encabeza­
ba Evaristo Madero, quien hacía mucho competía con los otros 
caudillos veteranos: Xrev iño , Naranjo, y en segundo lugar 
Hipól i to Charles y Victoriano Cepeda. Los Madero, posee-

U n magnífico artículo sobre estos caudillos es el de CERUTTI, 1987. 
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dores de un espíri tu empresarial modernizante e innovador, 
hab ían logrado cristalizar un complejo económico que rom­
pía las barreras coahuilenses, giraba en torno a las vastas tie­
rras irrigadas de La Laguna de donde exportaban algodón, 
e incluía bancos, fundidoras y fábricas. Políticamente, el grupo 
había formado parte del de Manuel González , lo que hab ía 
desembocado en un claro antagonismo con Díaz, y en la caída 
de Evaristo de la gubernatura en 1884. M á s adelante, el clan 
se identificó con José Ivés Limantour, ministro de Hacienda, 
eventualmente líder de los "c ien t í f icos" , y opositor a muerte 
de la facción encabezada por el general Bernardo Reyes, el 
factótum político en el vecino Nuevo León, y precisamente el 
encargado presidencial de neutralizar y meter en cintura a 
todos los grandes caciques y caudillos del noreste mexicano. 

La ú l t ima facción, la más diversificada en té rminos fami­
liares, geográficos y ocupacionales, reconocía como su cabeza 
al licenciado Migue l C á r d e n a s y agrupaba a familiares, ami­
gos y empresarios radicados en el distrito político de M o n -
clova —donde se encontraban los Carranza, Salinas, Castro 
y otros—, así como a ciertos empresarios, políticos y profe­
sionistas jóvenes e impetuosos, radicados en Saltillo. Dentro 
de una perspectiva nacional, este grupo se identificaba con 
Bernardo Reyes. 5 

LAS JEFATURAS POLÍTICAS 

En todo Méx ico , las jefaturas políticas hab ían sido uno de 
los elementos fundamentales para que las autoridades de la 
federación pudieran ir tendiendo sus redes hasta los ú l t imos 
rincones del país y abarcar todos los escalones de la sociedad. 
Durante el porfiriato se convirtieron en uno de los cimientos 
más firmes y extendidos sobre el cual descansara la estruc­
tura de poder en su conjunto. 

Esta inst i tución fue una herencia de la consti tución liberal 

^ Un excelente análisis de la élite coahuilense se encuentra en LANG-
STON, 1984, pp. 5 5 - 5 8 . Líis ideas anteriores estsn tomadas de Langston. 
HJ papel que desempeño Reyes puede verse en REYES, 1929, pp. 17-19; 
NlEMEYER, 1966; LARTIGUE, 1901. Sobre Treviño, verCERUTTI, 1987, 
pp. 46 y ss. 
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de Cád iz de 1812, que proveía notables prerrogativas para 
los "jefes pol í t icos" de las provincias, los que serían desig­
nados por el rey de E s p a ñ a . 6 Las jefaturas perduraron, con 
importantes variables estatales, a lo largo de todo el siglo X I X , 
hasta quedar definitivamente abolidas por la const i tución de 
1917. Frecuentemente fueron desaparecidas y otro tanto reins­
taladas; sus fricciones fueron constantes con los ayuntamien­
tos y en especial con los presidentes municipales con los cua­
les compet ían por recursos de todo tipo, siendo generalmente 
los jefes políticos quienes tuvieron mayor capacidad para deci­
d i r e imponer sus resoluciones. Cada estado reguló con sus 
peculiaridades, sus funciones y alcances. Una diferencia fun­
damental fue la forma de selección. En ocasiones, como en 
Puebla, el gobernador elegía de entre una terna que le era 
presentada; en otras, como ocurr ía al inicio del porfiriato en 
Chihuahua, los jefes políticos eran electos mediante voto popu­
lar; la mayor í a de las veces —como acabó siendo en Chihua­
hua y como lo fue en Coahuila el Estado de ^rVÍéxico y 
San Luis Potosí— simplemente eran designados y removi­
dos al arbitrio del gobernador. En su designación, funciones 
y directrices, tanto o más importantes que los lincamientos 
constitucionales, pesaban las indicaciones del propio Díaz , 
quien mediante una imponente red de informantes, amigos 
y 

clientes er¿i C3.p3.z de conocer con detalle e influir sobre el 
acontecer que el país tenía en muchos de sus rincones más 
apartados. 

En Coahuila, los extensos poderes de los jefes políticos, que 
se afianzaron en 1882 con la const i tución promulgada bajo 
el gobierno de Madero, los habilitaban con los instrumentos 
formales e informales necesarios para controlar la vida elec­
toral , los recursos armados, los impuestos, los opositores de 
todos los cortes, los movimientos sociales —incluidos levan­
tamientos agrarios y huelgas-—, imponer la "con t r ibuc ión 
de sangre", es decir la leva e incluso desempeña r un pa­
pel importante sobre la propiedad: tierra, agua y minas. 

6 MECHAM, 1932-1933, artículo que se refiere a los jefes políticos y su 
evolución en el siglo XIX. Para antecedentes de los jefes políticos en 
Coahuila ver GUERRA, 1979; y sobre la legislación ver GARZA GARCÍA, 
1902 . 



430 ROMANA FALCON 

A d e m á s estaban capacitados para calificar el monto de capi­
tales, decidir sobre contribuciones, reos y prisiones, promo­
ver la educación , aplicar medidas sanitarias, nombrar jueces 
auxiliares, así como llevar a cabo estadísticas y censos. Por 
un lado, const i tuían el lazo formal de t ransmis ión entre los 
pobladores y las autoridades municipales, por otro, frente al 
presidente y al gobernador. Eran pues instrumentos del eje­
cutivo, nombrados y removidos al arbitrio de los gobernado­
res. En vista de su inmenso poder, probablemente no sea exa­
gerado afirmar que se convirtieron en los principales instru­
mentos de la central ización política y mil i tar en las regiones. 

La Coahuila garzagalanista era un perfecto botón de mues­
tra de c ó m o , durante el largo régimen porfirista, la élite eco­
nómica y la política estaban tan entrelazadas que era casi 
imposible distinguirlas anal í t icamente . Propio de los domi­
nios tradicionales era la marcada confusión entre lo que, por 
lo menos formalmente, deber ía distinguirse como esfera pr i ­
vada y la de los intereses públ icos . 7 Durante las administra­
ciones garzagalanistas —y como sucede regularmente en este 
tipo de dominios— las jefaturas fueron entregadas a un redu­
cido núcleo de seguidores: parientes, compadres, amigos y 
clientes, quienes por lo general se sirvieron de sus nombra­
mientos para engrandecer sus intereses privados. Andrés 
Fuentes, por ejemplo, nombrado jefe político de Monclova 
al restablecerse este cargo en junio de 1889, obtuvo los con­
tratos para tender el ferrocarril urbano y la luz eléctrica en 
la cabecera del distr i to. 8 En la primera gubernatura de 
Garza Ga lán la jefatura política del importante mineral de Sie­
rra del Carmen se entregó a su tío Ismael G a l á n con quien 

según varias denuncias— se repar t ía los dineros públicos. 
Ga lán amasó importantes intereses mineros en Cuatro Cié­
negas, y propiedades agrícolas en Sierra Mojada. 9 El tío 

7 WEBER, 1969, t. I I , pp. 708 y ss; ROTH, 1971, pp. 160 y ss. 
8 AGECZ, leg. 126, doc. 5774, año 1891; A M S , PM, caja 134, exp. 

7, f. 4, decreto de 1891. En este mismo año obtuvieron la concesión para 
introducir los ferrocarriles otros garzagalanistas prominentes: Luis Letona 
en Parras (doc. 57771); Alejandro Elguezábal en Sierra Mojada (doc. 5773), 
e Ismael Ramos en Ramos Arizpe (doc. 5776); Pavia, 1, pp. 293-296. 

9 N A W , RG59, Despatches from US Consuls in Piedras Negras 1868-
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in te rcambió el cargo con Alejandro Elguezábal , medio her­
mano del gobernador, quien amasó cuantiosa fortuna y tam­
bién fue acusado repetidamente de favoritismos y arbitrarie­
dades. Así por ejemplo, Elguezábal obtuvo una concesión 
"extremadamente ventajosa" para construir el ferrocarril 
•rbano en Saltillo, junto con el ramal que unir ía la capital 

coahuilense con la l ínea ferroviaria internacional. A l caer 
Garza Ga lán , Díaz controló a este grupo, entre otras cosas, 
blandiendo la amenaza de enjuiciar a E lguezába l . 1 0 

R o m á n Ga lán , otro pariente cercano del gobernador, fue 
jefe político de Sierra Mojada en 1887, y de Sierra del Car­
men en 1891. Manuel Rosas, un tío más de Garza Ga lán y 
jefe político de R ío Grande, t ambién obtuvo en 1891 el con­
trato para instalar el ferrocarril urbano en la cabecera del dis­
t r i to . Ese mismo año el gobernador le otorgó terrenos en el 
municipio de Nava. Su comportamiento llevó a escándalos 
que llegaron hasta Palacio Nacional. En uno de ellos, se le 
hizo saber a Díaz de la borrachera y balacera en que se enredó 
Rosas en una cantina en Estados Unidos, que te rminó con 
la intervención de la policía y la imposición de una multa. 
Según el cónsul norteamericano, Rosas se comportaba de 
manera arbitraria, obstaculizaba el comercio internacional y 
se embolsaba una cantidad importante de dineros públ icos . 1 1 

1906. (Microfilm núm. 299, rollo 12), cónsul en Piedras Negras al cónsul 
general, 18 agosto 1886; C E H M C , FBR, copiadores 13, doc. 8440, f. 541, 
Reyes al gobernador Múzquiz, 19 de enero de 1894. 

1 0 CPD, leg. 13, caja 19, doc. 9371 Práxedis González a Díaz, 12 de 
septiembre de 1893; y leg. 14, caja 4, doc. 001666, Rocha a Díaz, 8 de 
febrero de 1889; C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8606, Reyes a Díaz, 
21 de septiembre de 1893; sobre los contratos AGECZ, Legislación D.E. , 
vol. 94, 10 de febrero de 1893; Diario del Hogar 17 de mayo de 1893. 

1 1 NAW, RG84, Letters Consulate at Piedras Negras, septiembre 
1889-agosto 1890; cónsul a la Legación en ciudad de México, 6 de enero 
de 1890. Sobre el contrato ver AGECZ, leg. 126, doc. 5772, año 1891 y 
para el denuncio de terrenos leg. 110, doc. 5275, 2 de octubre de 1891. 

Sobre el escándalo, C E H M C , FBR, carp. 15, leg. 2819, doc. 1, Miguel 
Sapién a Díaz, 29 de octubre de 1891. En relación con los terrenos que 
denunció y que se le adjudicaron, AGECZ, leg. 126, doc. 5275, 2 de octu­
bre de 1891; y a su contrato de ferrocarriles urbanos, leg. 126, doc. 5772, 
de 1891. 
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Dado que los jefes políticos llevaban a cabo funciones eco­
nómicas tan decisivas como la posibilidad de reducir impues­
tos, las jefaturas coahuilenses se veían inundadas con este tipo 
de peticiones provenientes de comerciantes, industriales, 
hacendados y gente c o m ú n del pueblo. Para algunos, la 
"rebaja de capital" era de primera importancia, como fue 
para Barrouse, un fabricante de mantas en Saltillo, quien ale­
gaba, con el fin de fundamentar su solicitud de rebaja de 
impuestos, la notable d isminución del consumo que había 
sufrido esta rama económica , así como la 

g r a n d e escaces de brazos q u e i m p i d e m o v e r todos los telares. . . 
( n o ) h a v a l i d o el s i n n ú m e r o de agencias que he hecho p a r a c o n ­
segu i r t r aba jadores p a r a subsanar esta fa l ta que m e ocas iona 
m e n s u a l m e n t e u n a d i s m i n u c i ó n d e l c a p i t a l , c i r c u n s t a n c i a que 
m e a m e r i t a la rebaja de u n a m i t a d c u a n d o menos de la i m p o s i ­
c i ó n q u e a c t u a l m e n t e t e n g o . . . pues de lo c o n t r a r i o m e v e r é en 
el d u r o caso de c e r r a r l a . . . 1 2 

Entre las funciones de los jefes políticos que mas tensiones 
provocaba estaba su responsabilidad sobre la "con t r ibuc ión 
de sangre" —es decir la leva— para el ejercito federal, asi 
como para la formación de cuerpos irregulares de defensa, 
y/o impuestos con este mismo fin. U n ejemplo tuvo lugar en 
1890 cuando, para perseguir a los bandidos que asolaban 
varios territorios coahuilenses, los jefes políticos se dieron a 
la formación de cuerpos de "voluntar ios" que los persiguie­
ran. André s Fuentes, jefe político de M^onclova, decreto nue­
vos impuestos para sufragar la persecución de Paulino Mar­
t ínez y "sus secuaces"; al tiempo que a los habitantes de 
Parras les hicieron reunir una suma importante de dinero para 
protegerse de los bandoleros que operaban en el cañón de Gua-
c h i h i l . 1 3 A pesar de que la persecución de indios y forajidos 
estaba en las mas profundas raices históricas de los coahui-

1 2 A M S , FJP, caja 10, exp. 68, Barrouse al presidente de la Junta Cali­
ficadora, mayo de 1890. Este expediente contiene correspondencia varia 
sobre contribuciones y rebajas otorgadas por el jefe político a diversos soli­
citantes en 1890. 

1 3 AGECZ, leg. 109, doc. 4393, y leg. 110, doc. 4458, 1890. 
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lenses, estas decisiones podían tomar un cariz extremadamente 
grave para las clases desprotegidas y la vida de la comuni­
dad. U n caso que muestra dicho dramatismo tuvo lugar en 
Monclova en febrero de 1890, cuando el presidente munici­
pal de V i l l a de Fuente solicitó la rebaja de impuestos de 25 
centavos decretada por el jefe político Manuel Rosas. En esa 
ocasión, el gobernador autorizó la rebaja al escuchar " lo triste 
y lamentable" que eran 

las quejas que presentan. . . los pobres vecinos residentes en esta, 
todo con motivo de hallarce cuotizados con dos reales, para sos­
ten de las Fuerzas de Seguridad Pública de este distrito, mani­
festándome que les quito el pan de la voca por aquél día único 
sustento de sus familias, por ser todos hombres jornaleros que 
el día que no trabajen no comen. . . las pocas personas con quie­
nes se contaban que tenían sus medianos interesez de cria en 
este municipio, considerándose gravados en este sentido, se han 
retirado con sus intereses. . . suplicándo en méritos de justicia 
(que) la Superioridad, inspirándose en los principios humanita­
rios, se designara disponer la rebaja que estimara conbe-
niente. . . [.yzc].14 

Otra fuente de enorme poderío formal y discrecional era 
la obligación que tenían los jefes políticos de garantizar la tran­
quilidad pública, y servir como emisarios del gobernador. De 
a q u í que tradicionalmente fueran encomendados para las 
negociaciones informales con los poderes de jacto en sus regio­
nes. U n caso entre otros tuvo lugar en el otoño de 1886, en 
un momento particularmente tenso en la relación entre Díaz 
y Naranjo. En esa ocasión se encargó al jefe político de Parras 
y Viesca, Luis Navarro, sondear el án imo de los allegados 
al caudillo, y vigilar sus movimientos sediciosos.1 5 

Para el gobernador, los jefes políticos eran t amb ién indis­
pensables con el fin de hacer valer su influencia sobre todos 

A C r t c ^ z - , leg. i i i , cfoc. 4-0 / / , presidente municipal de v illa ae fuen­
tes a Secretaria General de Gobierno, 21 de febrero de 1890. 

1 5 En este caso concreto, dada la importancia de la misión de Nava­
rro, Garza Galán reportó directamente los resultados ante el secretario de 
gobernación y el presidente. CPE), leg. 11, caja 21, doc. 010127-010128, 
Garza Galán a Díaz, 19 de septiembre de 1886. 
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los confines coahuilenses; y reafirmar su au tonomía frente a 
las entidades contiguas. Asi por ejemplo, Garza G a l á n ins­
truyo a su jefe político del Distrito del Centro para nombrar, 
"sin tardanza , juez auxiliar en el rancho Compostela, cuyos 
dueños p re tend ían "evadirse de la jurisdicción de las autori­
dades políticas y judiciales de ese Dis t r i to" aun cuando per­
tenecía a Coahuila. Las órdenes eran contundentes: hacerles 
"sentir y reconocer el dominio del Estado". 1 6 

Aparentemente, con el paso de los años, tanto Garza Galán 
como sus funcionarios, en especial sus jefes políticos, fueron 
independizándose de las autoridades y emisarios de Palacio 
Nacional, particularmente del presidente y de Bernardo 
Reyes, su "p rocónsu l del nor te" , como entonces se le cono­
cía. En el inicio, Garza Ga lán había necesitado consultar a 
Díaz los nombramientos de, por lo menos, las jefaturas mas 
confhctivas, cuyo control estaba desgarrado por el numero 
y la fuerza de intereses contrapuestos. Ta l fue el caso de Sie­
rra del Carmen, como resultado de lo que el propio presi­
dente llamo "las muchas dificultades suscitadas por el entu­
siasmo m i n e r o " . 1 7 Pero la sumisión en estos nombramien­
tos no fue la regla, ni siquiera entonces, lo que ongno tensiones 
importantes en la estructura local de poder. Antes de tomar 
la gubernatura Garza Ga lán , el general Charles —antiguo 
gobernador porfirista y uno de los factótum en Coahuila ya 
preocupaba a Díaz por la oposición que podía generar la desig­
nación de algunos jefes políticos, particularmente los de M o n -
clova y R.10 Gxande. 1 8 

Dentro de la lógica política propiciada desde Palacio Nacio­
nal era indispensable mantener enjuego, debidamente repre­
sentadas y en constante contrapunto, a todas las facciones de 
poder, sin destruir alguna. Poco tardo en hacerse claro que 
los jefes políticos garzagalanistas no cumplían con este encargo. 

AMS, FJP, caja 4, exp. 102, Eduardo Elizondo al jefe político del 
centro, 31 de julio de 1886. 

1 7 CPD, leg. 11, caja 7, doc. 3002, Garza Galán a Díaz, 15 de marzo 
de 1886; doc. 3003, Díaz a Garza Galán, 23 de marzo de 1886. 

1 8 CPD, leg. 10, caja 22, doc. 10980, Díaz a Charles, 7 de noviembre 
de 1885. 



LA DESAPARICIÓN DE JEFES POLÍTICOS EN COAHUILA 435 

T o d a v í a no pasaba un año de haber asumido el cargo, cuando 
las autoridades centrales consideraron conveniente cambiar 
al jefe político impuesto en La Laguna, por ser incapaz de 
mantener un cierto equilibrio que diese su lugar a los intere­
ses m á s importantes, predominantemente los maderistas. A 
pesar de que el mismo secretario de Gobernac ión y Reyes 
pidieron a Garza Galán cambiar a dicho funcionario, Díaz 
se quejó de su "resistencia" y tuvo que ocuparse personal­
mente de obligar al gobernador a adoptar 

tal medida (que) juzgó indispensable y creo necesario por lo 
mismo apremiarlo hasta conseguir nuestro objeto, pues allí tene­
mos buenos amigos que nos han servido bien, y no debemos des­
cubrir los límites de su paciencia.19 

Unos cuantos meses mas tarde, en marzo de 1887, fueron 
suprimidas las jefaturas de Parras, Viesca, Monclova, Río 
Grande y Sierra del Carmen. Pero la medida duro muy poco, 
y por lo menos en algunos casos, fue el vehículo con el que 
Garza Ga lán logró colocar funcionarios a ú n más afines a su 
grupo. A l reinstalar dichas jefaturas pudo, por ejemplo, desig­
nar a su tío Ismael Galán en Sierra Mojada. Signo más claro 
de esta creciente independencia garzagalamsta fue el caso de 
L a Laguna, donde puso al general Feliciano Z e r m e ñ o , sin 
pedir la opinión del centro y sólo haciéndoselo saber más tarde 
a D í a z . Según el gobernador, Z e r m e ñ o , 

Sin ser enemigo personal de la casa Madero, es amigo íntimo 
particular de los amigos de La Laguna, Regalado y demás cuya 
circunstancia, unida a su prudencia y su energía le ayudarán 
mucho para desempeñar aquél cargo.^° 

1 9 C E H M C , FBR, carp. 6, leg. 1005, doc. 1, Díaz a Reyes, 24 de 
noviembre de 1886; y leg. 1012, doc. 1, Díaz a Reyes, 1 de diciembre de 
1886; y carp. 5, leg. 977, doc. 1, Romero Rubio a Reyes, 11 de noviem­
bre de 1886. 

2° CPD, leg. 12, caja 15, doc. 7383-7386, Garza Galán a Díaz, 31 de 
julio de 1887; y Díaz a Garza Galán 10, de agosto de 1887; El Coahuilense, 
11 de marzo de 1887; La Federación, 16 de mayo, de 1887. 
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Los "amigos de La Laguna" , Tor ibio Regalado 
—quien más tarde también fuera jefe pol í t ico—, Epitacio 
Sifuentes y Carlos Herrera se desvivieron en asegurar al pre­
sidente que el "perfectamente caracterizado como patriota 
y buen ciudadano" Ze rmeño era el baluarte de sus designios: 

. . . necesariamente tiene esto que marchar muy bien obede­
ciendo a la aspiración única de la época, la paz y el trabajo. . . 
(debe) tener la seguridad de que se desarrollará con mucha más 
facilidad la sabia política del Gobierno federal secundada eficaz­
mente por el del Estado y autoridad local. 2 1 

Como es fácil suponer, con todas las prerrogativas forma­
les e informales, los vicios y tentaciones en que fácilmente caían 
los jefes políticos no podían más que ser fuente constante de 
conflictos, odios y resentimientos. Sus acciones y decisiones 
afectaban todos los órdenes del acontecer regional, y no era 
raro que revistieran la mayor gravedad. Afectaban por igual 
a toda la escala social, así como al resto de los funcionarios 
hacia arriba y abajo de la escala j e rá rqu ica . A u n en el 
supuesto, en ocasiones verídico, de que cumplieran sus fun­
ciones cabalmente, con justicia y honradez, muchas de las reso­
luciones con que beneficiaban a algunos afectaban a otros, 
provocando inevitables fricciones. Ño es de asombrarse que 
tantos participantes y analistas de la revolución mexicana 
hagan hincapié en los jefes políticos como uno de los oríge­
nes y razones del movimiento que echara por tierra al porfi-
riato. 

La oposición a Garza Galán brotó de los más diversos fren­
tes, y cobró forma desde su primera gubernatura. Las otras 
camarillas consideraban una afrenta el grado en que el gober­
nador los había excluido de las mieles emanadas del poder. 
Los otros miembros de la élite hab ían sido prác t icamente eli­
minados del panorama político, y n i el secretario de Gober­
nación n i el presidente parecían dispuestos a otorgarles su 
tajada correspondiente en la estructura local de poder. 

2 1 CPD, leg. 12, caja 25, doc. 12229, Regalado, Sifuentes y Herrera 
a Díaz, 1 de diciembre de 1887. 
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La primera reelección de Garza Galán , en 1889, había sus­
citado ya una creciente tensión que ascendió en diversas for­
mas hasta la presidencia. Entre otras, en marzo, Evaristo 
Madero fue a la ciudad de México a convencer a Díaz sobre 
los grandes males que acar rear ía una reelección garzagala-
nista. Según contó el presidente a Reyes, 

. . . como a ese Señor no le puedo dar la razón que tengo en 
apoyo de Garza, que es la necesidad política que Ud. conoce 
ya, le he dicho que la elección de un mal Gobernante, caso de 
serlo, . . . es cosa que más bien debe reprocharse al pueblo sufra­
gante que al Gobierno de la Unión, máxime cuando como en 
Coahuila la elección es directa en primer grado; pero como su 
réplica es tenaz y detallada acabé por decirle que precisara 
hechos. . . 2 2 

Madero alegó entonces inmoralidades perpetradas por el 
gobernador contra una señori ta , para "satisfacer sus deseos 
salvajes", las deudas contraídas con los burócratas desde hacía 
meses, y la falta de publ icación de las cuentas gubernamen­
tales, todo lo cual el presidente pidió a Reyes que lo investi­
gara. Poco después Madero escribió a éste, pidiéndole que 
"como hombre honrado y amante del desarrollo moral y mate­
r ia l de los Pueblos" ayudara al "ilustrado án imo del Presi­
dente para tomar una resolución en beneficio de este pobre 
Estado". En ju l io , Madero insistió enviando a Francisco Fuen­
tes, a Antonio H e r n á n d e z — c u ñ a d o suyo por su primer 
matr imonio— y a un yerno a conferenciar con Díaz , " f i a ­
dos en su generosidad proverbial. . . y como adictos sin­
ceros al actual orden de cosas existente en la R e p ú b l i c a " , 
para exponerle ' ' la serie de acontecimientos y errores públ i ­
cos que ha.ii engendrado una. gran discordia": cor rupción , 
arbitrariedades, impuestos excesivos, aprehensiones injustas, 
represiones, contrabando, conflictos continuos de jurisdicción 
entre jefes políticos y autoridades municipales favoritismo. 

C E H M C , FBR, carp. ÍO, leg. Í819, Díaz a Reyes, Í9 de marzo de 
1889. 

http://ha.ii
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y violación de las leyes de reforma, entre otros cargos. 2 3 Mas 
importantes fueron las escaramuzas armadas que provoca­
ron los descontentos con la reelección. El gobierno federal las 
redujo, pero no atendió sus razones. 

L a insensibilidad del centro llevo las tensiones hasta el rojo 
vivo. A pesar de las opiniones contrarias, tanto de opositores 
como de pilares de su régimen —entre ellas la del propio Ber­
nardo Reyes—, Díaz dio luz verde a Garza Galán para man­
tenerse cuatro años más en el poder. Dicho permiso fue visto 
como una imposición y una burla. A l presidente se le hizo 
saber explíci tamente la gravedad que podía encerrar tal 
decisión: 

Agenos [sic] en todo a la política las personas e intereses a 
nombre de quien hablo, se preocupan solamente por el afianza­
miento de la paz que disfruta la N a c i ó n , porque ésta asegura 
el desarrollo de los negocios, y como consecuencia indispensa­
ble desean un cambio en la manera pública del Estado encomen­
dada a otros hombres para evitar los males que se hacen sen­
t i r . . . Las providencias tomadas ú l t i m a m e n t e por el goberna­
dor (para asegurar su reelección, y aprobadas por) el Centro abren 
un paréntesis en el quietismo de los coahuüenses. . .24 

Díaz los desoyó. El supuesto infalible componedor de la 
cosa públ ica erro la decisión. Minusvaluo el anhelo de liber­
tad imperante en los desiertos, las minas y los vergeles coa­
huüenses , asi como el arresto de sus caudillos. El resultado 
no se hizo esperar. 

E L "PARÉNTESIS EN EL QUIETISMO' 
. . . el estado de gestión electoral que para todos los pueblos cons­
tituye un estado violento y de alarma, t r a t ándose de Coahuila 

C E H M C , FBR, carp. 10, leg. 1819, Díaz a Reyes, 19 de marzo de 
1889; y carp. 10, leg. 1839, Madero a Reyes, 22 de abril de 1889; CPD, 
leg. 13, caja 14, doc. 6720-26, Fuentes a Díaz, 17 y 20 de julio de 1893; 
CPD, leg. 13, caja 15, doc. 7023, y 7024, 20 de julio de 1893; ambos de 
Evaristo Madero a Díaz. 

2 ^ (Las cursivas son mías) CPD, leg. 18, caja 7, doc. 3224-3227, Encar­
nación Dávila a Díaz, 8 de febrero de 1893, También ver GUERRERO, 
1894. 
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es de peligros. . . Hay que proceder con toda la prontitud que 
procede un cirujano hábil, pendiente del pulso, de la pérdida 
de sangre, y estragos de cloroformo. (El presidente a Reyes, 4 
de septiembre de 1893.)2^ 

En agosto de 1893, se levantó en armas la familia Carranza 
—rancheros relativamente pudientes de Cuatro Ciénegas y 
Ocampo— encabezados por su anciano padre: un veterano 
liberal de las guerras de intervención, cercano aliado de J u á ­
rez, antiguo jefe político, dirigente de un s innúmero de enfren-
tamientos con "indios b á r b a r o s " , y quien con todo ello había 
legado una tradición de liderazgo a su apellido y a sus des­
cendientes. El levantamiento cobró mayor fuerza en el dis­
t r i to de R ío Grande. Mientras Evaristo Madero amenazaba 
con romper lanzas, y según se le hizo saber al presidente, era 
" u n dependiente de Madero" quien "prepara(ba) la insu­
rrección. . . reforzado con bandidos que v e n d r á n del otro 
l a d o " . 2 6 

Para apaciguar el levantamiento, se destinaron refuerzos 
federales hacia todos los puntos en conflicto, y se envió per­
sonalmente al jefe de la zona mili tar , el general Reyes, cono­
cido ya por su trato extremadamente riguroso hacia otros 
sublevados, como Manuel Lozada en Nayarit , los indios 
huastecos de San Luis Potosí y los apaches de Sonora. 2 7 

Este rigor aplicado a quienes e m p u ñ a b a n las armas no era 
excepcional en el porfiriato. Precisamente en ese año se toma­
ron medidas extremadamente severas contra sublevados agra-
nstas en Veracruz y en el Estado de Méx ico . U n dramát ico 
contraste solía marcar la actitud del r ég imen: represión vio-

2 ^ C E H M C , FBR, carp. 19, doc. 3652, Díaz a Reyes, 4 de septiem­
bre de 1893; y doc. 3646, Díaz a Reyes, 1 de septiembre de 1893. 

2 ^ N A W RG59, Despatches from US Consuls, Piedras Negras, 1868¬
1906, cónsul a la Legación, 17 de agosto de 1893; C E H M C , FDLI , carp. 
19, leg. 3604, Díaz a Reyes, 18 de agosto de 1893. La acusación contra 
Madero en, C E H M C , FBR, carp. 18, leg. 3583, Díaz a Reyes, 10 de agosto 
de 1893; FALCÓN, 1988, pp. 1-3; CARRANZA, 1977, pp. 4-56; BRECEDA, 
1930, p. 10; RlCHMOND, 1983, pp. 11-13; CASASOLA, 1974, pp. 8, 9, 
donde hay fotografías relativas a la rebelión. 

2 7 NIEMEYER, 1966; LARTIGUE, 1901, pp. 6-9. 
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lenta cuando se trataba de sublevados campesinos e indíge­
nas, y —como es c o m ú n a un régimen autoritario— particu­
lar benevolencia con los rebeldes que per tenecían a la élite, 
especialmente si incluían antiguos caudillos con méri tos y 
poderío regional propio. Así, en Coahuila se respondió a los 
C á r d e n a s , Madero, Carranza, y otros miembros de la élite 
con amnis t ía , diálogo pacífico, y concesiones extremas. La 
misma actitud asumió Díaz , t ambién en 1893, ante los hom­
bres fuertes, de Guerrero Diego Álvarez y de Chihuahua Luis 
Terrazas, cuando subrepticiamente azuzaron rebeliones 
locales. 28 

El gobierno federal estuvo, pues, dispuesto a hacer gran­
des concesiones a los rebeldes y a los desafectos: la renuncia 
de Garza Galán a su tercer periodo gubernamental; su "licen­
cia" por los meses que aún quedaban a su gobierno, y otra 
que parecía aún de mayores alcances por implicar un reco­
nocimiento de los factores naturales de poder en sus áreas de 
influencia: desmantelar las redes de dominio garzagalanista 
mediante la desapar ic ión de las jefaturas políticas. 

LOS ALCANCES Y LOS LÍMITES 

A ) La gubernatura 

Paradój icamente , la manera como se solucionó la rebelión del 
93 no implicó una victoria neta para los rebeldes sino el esta­
blecimiento de un nuevo equilibrio político, junto con la exten­
sión y afianzamiento del dominio federal. Por un lado, Díaz 
aseguró su lugar como fiel de la balanza, capaz de crear pesos 
y contrapesos entre los factótum del poder. Por el otro, la rebe­
lión le permit ió ejercer un control más estricto sobre los diver­
sos rincones coahuilenses. 

A u n cuando, como encargado de las fuerzas federales no 
estaba en sus atribuciones constitucionales la recomposición 
política de Coahuila, fue el general Bernardo Reyes su brazo 
ejecutor. Reyes era, en ese momento, una de las estrellas de 

Porfirio Díaz, 1986, p. 16. 
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poder más refulgentes en todo México , sólo por debajo de 
la influencia de Díaz , cabeza de un verdadero emporio m i l i ­
tar en tanto jefe de operaciones en Nuevo León, Coahuila, 
Tamaulipas y San Luis Potosí , y para todo propósi to prác­
tico de Durango y Zacatecas; así como gobernador neoleo-
nés . Una vez pasada la pacificación de Coahuila, siguió siendo 
Reyes con quien negociaban los opositores, caudillos y nota­
bles; quien, en principio, formaba las listas de funcionarios 
de "elección popular", quien cuidaba de los comicios y garan­
tizaba la ejecución de los dictados federales. Gracias al apoyo 
presidencial, Reyes llegó a tener una influencia defacto muy 
superior a la de los propios gobernadores de la región, quie­
nes continuamente tenían que consultar y ponerse a las órde­
nes del poderoso general. Sus tareas las cumplió siempre, como 
él mismo señalaba, "en condiciones de sacar las mayores ven­
tajas para el centro a fin de que de él dependa este Gobierno 
Local'' .29 

Para meter en cintura a los sublevados y a sus simpatizan­
tes, Reyes no necesitó recurrir a las armas, sólo amenazó con 
blandir su espada. Según explicó a Díaz , hizo además uso 
de "los elementos que daban el poder a Garza G a l á n " , así 
como de las debilidades de los rebeldes: 

el partido maderista que se h a b í a puesto enteramente a m i dis­
posición, mis amistades personales, y el prestigio y la fuerza fede­
ral de que dispongo, con todos los cuales elementos, aunque 
haciendo uso de alguna violencia h a b r í a aplastado a los oposi­
cionistas, pero afortunadamente éstos cejaron al ver m i 
actitud. . . ^ 

Después de la tormenta hubo enorme agitación. Los acto­
res del drama se entregaron a una frenética actividad que les 
permitiera influir en el nombramiento del gobernador susti­
tuto. A sugerencia de Garza Galán , el centro se fijó en el licen­
ciado Frumencio Fuentes. U n grupo de rebeldes, encabezado 

2 9 (Cursivas de Reyes) C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8570, 6 
de septiembre de 1893. 

^ CPD, leg. 18, caja 26, doc. 12542, Reyes a Díaz, 21 de septiembre 
de 1893. 



442 ROMANA FALCÓN 

por Venustiano Carranza, fue a Palacio Nacional a hacer 
patente su sometimiento al gobierno federal pero, al mismo 
tiempo, a rechazar enérgicamente la continuación disfrazada 
del garzagalanismo. T a m b i é n abogaron apasionadamente por 
la candidatura de su líder natural: la "abnegada y patriota 
personalidad" de Miguel C á r d e n a s . Por su lado, Evaristo 
Madero se entrevistó con Reyes para proponerle "con insis­
tencia" la candidatura de Berriozábal . Ante la imposibilidad 
de "fusionar" las facciones, Díaz delegó la decisión a su "pro­
c ó n s u l " , quien optó por un candidato relativamente neutral, 
un licenciado de gran prestigio en Coahuila: J o s é 
M ú z q u i z . 3 1 

U n a vez impuesto, el centro procedió a sentar la piedra 
de toque que le permi t i r ía l imitar toda posible independen­
cia del ejecutivo: imponerle un secretario de gobierno "puesto 
que por su conducto —aseguraba Díaz— me he de entender 
con (el gobernador). Así se irá haciendo necesario. . . " El 
presidente pidió a Reyes arreglar el nombramiento, teniendo 
en cuenta que 

sería muy duro imponérse lo seco y sin llover. T é n g a l o ud. a su 
lado como secretario, dele lugar en todos los trabajos electora­
les. . . al tratar de cubrir la plaza. . . si el (candidato) propone 
alguno, propóngale ud. otro que no sea muy aceptable, y resuelva 
ud . la dificultad con un tercero que será Torres. . . si este plan 
se descompone y es necesario imponér se lo , se lo impone . 3 2 

En noviembre, cuando este personaje tuvo que ausentarse 
un breve tiempo, fue el mismo Reyes quien directamente se 
encargó de la sec re ta r í a . 3 3 

Los personajes duraban poco. No así la esencia del arre­
glo. A principios de 1894 el " p r o c ó n s u l " decidió renovar la 

3 1 FALCÓN, 1988, pp. 12 y ss. 
3 2 C E H C M , FBR, carp. 19, doc. 3546, Díaz a Reyes, 1 de septiem­

bre de 1893; y copiadores 14, doc. 8596, Reyes a Díaz, 19 de septiembre 
de 1893. 

3 3 C E H C M , FBR, carp. 19, leg. 3664, doc. 1, Díaz a Reyes, 7 de sep­
tiembre de 1893; y leg. 3690, doc. 1, Díaz a Reyes, 20 de septiembre de 
1893. 
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gubernatura por considerar que las "debilidades" de M ú z ­
quiz —bás icamente su adiccion al alcohol— "hacen langui­
decer en la marcha de su A d m i n i s t r a c i ó n " . 3 * El " p r o c ó n ­
su l" le sustituyó por Francisco Ramos Anzpe, amigo cercano 
suyo, quien nunca gustó del cargo, y quien al tomar pose­
sión, y ponerse a las órdenes de Díaz , aceptó sin chistar la 
imposición de Miguel Cárdenas como secretario de gobierno, 
y no tuvo empacho en asegurar al presidente que "obra r ( í a ) 
en todo de acuerdo con nuestro buen amigo, el Gral . 
Reyes". 3 5 Así pues, el centro se las arregló para seguir nuli­
ficando la au tonomía del ejecutivo coahuilense. 

B) Para Robustecer su gratitud 

Dada la lógica centralizadora propiciada desde Palacio Nacio­
nal, era indispensable mantener con vida a todas las faccio­
nes, caudillos, y hombres fuertes de las regiones, a fin de que, 
como decía Díaz , ninguno "se e n s e ñ o r e é " sobre los demás . 

De aquí que se convirtiera en verdadero ínteres de Estado 
dosificar favores y compromisos que integraran a todos a la 
red de clientes tendida desde la ciudad de México . A los 
Carranza, por ejemplo, se les permit ió controlar Cuatro Cié­
negas por tres periodos gubernamentales consecutivos. Emi­
lio Carranza y algunos de sus seguidores obtuvieron cargos 
en la d iputac ión; más adelante, Venustiano fue senador, y 
por breve periodo hasta gobernador sustituto en ausencia de 
Migue l C á r d e n a s . Tanto o más importantes fueron las reba­
jas de impuestos que obtuvieron, así como los extensos terre­
nos —tanto federales como particulares— de los que se apro­
piaron. Incluso pudieron quedarse con una mina que dispu­
taron a un pariente del gobernador C á r d e n a s . 3 6 

De gran trascendencia para el Estado fue la posibilidad de 

34 Q p r j ; l e g 19^ c a j a 7 ; ¿oc. 003097, Reyes a Díaz, 30 de enero de 
í 894. 

3 5 CPD, leg. 19, caja 5, doc. 2110, Arizpe y Ramos a Díaz, 18 de 
lebrero de 1894; CEHMC, FBR, leg. 3892, doc. 1, 17 de febrero de 1894; 
y leg. 3894, doc. 1, 18 de febrero de 1894, ambos de Arizpe y Ramos a 
Reyes. 

3 6 RlCHMOND, 1983, pp. 14-17. 
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seguir garantizando la ñdel idad de los poderosos y levantis­
cos caudillos de estas latitudes. Esta había sido, y seguiría 
siendo una preocupación central del rég imen. En el caso de 
Trev iño y de Naranjo había además una causa adicional de 
extrema importancia: su presencia y poder ío era indispensa­
ble para balancear la creciente influencia que a lo largo y ancho 
del territorio estaba adquiriendo, precisamente, el encargado 
presidencial de meter en cintura al noreste del país: el gene­
ral Reyes. Incluso a él le era indispensable aplicar los mismos 
contrapesos que con mano severa y astuta él i m p o n í a sobre 
Coahuila. 

Como siempre, el presidente puso especial cuidado en pro­
digar favores que hicieran sentir a los grandes caudillos seguros 
en sus intereses económicos , y "obligados 5 ' para con el régi­
men. Ello lo consideraba una razón de Estado. Entre las car­
tas más notables y detalladas que dirigiera a su " p r o c ó n s u l " , 
y que el mismo Díaz calificara como " m u y confidencial", 
explicó la naturaleza clientelística más ín t ima del rég imen: 

Me veo precisado algunas veces a dictar providencias y a hacer 
recomendaciones que a primera vista pudieran parecer incon­
venientes y hasta censurables; pero esto para el criterio de per­
sonas agenas [sic] a la polí t ica, y que no pueden comprender la 
necesidad que tiene un gobernante de valerse de todos los medios 
que estén a su alcance, de distinto género en persecuc ión de un 
fin conveniente a la paz y a la t ranquil idad, cuya conservac ión 
le está encomendada. En esta vez me refiero al General Naranjo, 
que así como a T r e v i ñ o lo tengo muy obligado, y pienso que conti­
nuarán bien si empleo para ellos una parte de deferencia y buena voluntad, 
y otra de energía y resolución. No creo que su agradecimiento llegue 
al extremo de hacernos confiar de una manera absoluta en sus 
ofrecimientos; pero si lo creo capaz de contenerlo en cualquier 
idea que tuviese de desorden; y juzgo necesario robustecer su gratitud 
ahora que me necesita, pues me pide que en igualdad a las con­
diciones en Que está T r e v i ñ o . se le sitúe en su posesión ' ' L a 
A n g u i l a " u n destacamento de cincuenta hombres, que reco­
miendo a U d . mucho le mande del cuerpo de nuestro amigo el 
general Val le , y con do tac ión de c o m p a ñ í a ; en la inteligencia 
de que puede decirle a este Jefe que se le m a n d a r á un buen 
n ú m e r o de reemplazos. . . y no sería malo t a m b i é n que calme 
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Ud. su ánimo si lo ve disgustado por este acuerdo, manifestán­
dole que lo funda una necesidad y un compromiso imprescindi­
ble del gobierno. . . 

Por lo demás confío en que como me lo tiene Ud. ofrecido 
seguirá observando por personas de su confianza la conducta de 
los individuos a quienes me he referido. . .3^ 

Así, a Treviño y Naranjo se les siguió "conformando" per­
mit iéndoles continuar con su vieja prerrogativa de contar con 
soldados federales para expulsar "indios n ó m a d a s " , arreglar 
caminos, conducir ganados, proteger las tareas de deslinde 
y otras faenas en sus respectivas haciendas, ventajas que apa­
rentemente databan de la presidencia gonzalista. A l mismo 
tiempo, se les mantuvo siempre, cuidadosamente vigilados 
en sus acciones, finanzas, familia, amistades y hasta viajes, 
por un n ú m e r o notable de informantes. 3 8 Sus poderosas 
compañ ía s deslindadoras que operaban en el desierto coahui-
Isnsc, fundadas al inicio de la década de los ochentas siguie­
ron viento en popa, aumentaban en capital y, sobre todo, en 
el monto de las tierras con que se quedaron estos generales. 
U n a de ellas, por ejemplo, redi tuó para sus accionistas más 
de millón y medio de hec táreas . Desde su enorme y fértil 
hacienda de La Babia, T rev iño se volcó a actividades agríco­
las, pecuarias, forestales y mineras t ransformándose en un 
empresario moderno, y sumamente poderoso. U n tanto ate-
nuadamente y en torno a sus fincas de Dolores y La Anguila 
Naranjo siguió los mismos pasos 

En la relación con Díaz , ambas partes se esforzaban por 
mantener vivos los símbolos de la amistad y el compromiso, 
mediante deferencias y favores. Entre otros casos, en 1882 
y 1893, Díaz firmó los títulos que regularizaron cuantiosos 
terrenos deslindados por Naranjo. En ese mismo año de 1893, 

(Las cursivas son mías), C E H M C , FBR, carp. 9, leg. 1662, doc. 
16662, Díaz a Reyes, 19 de noviembre de 1888. 

^ Un informe típico sobre Naranjo se encuentra en C E H M C , FBR, 
copiadores 14, doc. 8714, íeg. 118, Reyes a Díaz, 14 de enero de 1894; 
CPD, leg. 14, caja 28, doc. 13557, Díaz a Reyes, 13 de noviembre de 1889. 
Para el caso de Treviño, CPD, leg. 11, caja 13, doc. 6250, Reyes a Díaz, 
12 de jumo de 1886; CERUTTI, 1987, p. 52. 
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precisamente el de la rebelión, el presidente figuro como accio­
nista en la C o m p a ñ í a Minera Camarguense cuyo principal 
accionista era T rev iño , y donde t ambién figuraba Francisco 
Naranjo. 3^ Las cortesías t ambién abarcaron a los familiares 
de los caudillos. A l hijo de Naranjo, por ejemplo, se le con­
cedió el muy jugoso cargo de jefe de Hacienda de Coahuila 
en 1899.*° Era con este intercambio de servicios y atencio­
nes con lo que se aceitaba la maquinaria política de Coahuila. 
Se confirmaba así una regla de oro del sistema: la necesidad 
de mantener en pie el trueque de privilegios económicos y 
cierta a u t o n o m í a local, a cambio de fidelidad política. 

Por otro lado, el fino equilibrio que se impuso en Coahuila 
después de la rebelión hacía imperativa la presencia de todos 
los grupos en el espectro político, incluso si prácticamente care­
cían de fuerza propia. Caso destacado fueron los cuidados y 
atenciones que Díaz se e m p e ñ o en prodigar al clan garzaga-
lanista, entre otras cosas, para empequeñece r el triunfo de 
los rebeldes. 

El presidente defendió al ex gobernador incluso por encima 
de las preferencias de su " p r o c ó n s u l " , el cual tenia muy mala 
opin ión de Garza Ga lán , y estaba consciente de la profunda 
oposición que había generado en Coahuila: 

debo decirle que ese señor no vale absolutamente nada por acá, 
y que si no fuera protegido debido a las recomendaciones de ud. 
no p o d r í a n i venir a v iv i r en a lgún pueblo de Coahuila sin peli­
gro de su persona.*1 

Díaz le guardaba tantas atenciones que, a pesar de su don 
de mando, recien pasada la rebel ión no se decidía a: 

decir a Garza G a l á n que no conviene su presencia en esa; sería 
tanto como declararlo la peste, y eso es muy difícil decírselo cara 

(JERUTTI, 1987, pp. 49-73. 
^ A M S , FPM, caja 142/2, leg. 17, exp. 1, 2 ff., nombramiento de 

Leopoldo Naranjo, 1899; CPD, Leopoldo Naranjo a Díaz, 15 de agosto 
de 1899. 

^ C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8696, Reyes a Díaz, 13 de 
diciembre de 1893. 
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a cara. Se le ha indicado, sin embargo, lo conveniente que es 
que sea diferente. . . *̂  

Las meras sugerencias presidenciales surtieron efecto, y 
poco tardo el ex gobernador en prometer no regresar a Coa­
huila hasta pasadas las elecciones, y no a encargarse del 
gobierno, sino solamente a "una casa de campo ' . Díaz con­
cluía: "creo conveniente aflojarle ya, dejando las cosas en el 
estado actual en que se hallan, sin más hostilidad".* 3 

El centro se compromet ió a tal punto a preservar la viabi­
l idad garzagalanista que antes de que asumieran su cargo los 
nuevos integrantes del aparato político-administrativo, Reyes 
les extrajo un compromiso formal de que no perseguir ían al 
ex gobernador, n i a sus principales funcionarios por sus exce­
sos y corrupción. Orgulloso, Reyes repor tó su misión cum­
plida: 

Todos los que formaran los Poderes del Estado, comprometidos ya con 
solemnidad a echar tierra sobre los desmanes de la Administración Garza 
Galán. ** 

Dichos fueros ampararon de manera importante a los anti­
guos jeíes políticos. Por ejemplo, al de La Laguna, el gene­
ral Z e r m e ñ o , Reyes lo hizo diputado suplente de la nueva 
legislatura con el fin de "darle fuero constitucional. . . lo cual 
le ofrece las garant ías que deseaba sobre que no se le remo­
viera nada. . . "* 5 En la primavera de 1894, se le promovie­
ron a Manuel Rosas dos juicios —por homicilio y violación 
de garant ías individuales— que habían tenido origen cuando 
lúe jefe político. No obstante que el mismo Reyes conside-

*2 C E H M C , FBR, carp. 19, doc. 3685, Díaz a Reyes, 18 de septiem­
bre de 1883. 

* 3 C E H M C , FBR, carp. 19, leg. 3710, doc. 1, Díaz a Reyes, 30 de 
septiembre de 1893. 

** (Cursivas de Reyes) C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8597, 
Reyes a Díaz, 19 de septiembre de 1893. 

* 5 CPD, leg. 18, caja 31, doc. 15340, Reyes a Díaz, 24 de octubre de 
1893; y doc. 15348, Reyes a Romero Rubio, ministro de gobernación, 23 
de octubre de 1893. 
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raba que Rosas estaba patrocinando actividades políticas, y 
que sus acciones "casi siempre rev(estían) cierto fondo de 
inmoralidad", no dudó en extenderle su protección. El asunto 
amer i tó que Reyes lo reportara directamente a Díaz , a quien 
explicó cómo hab ía recordado a los funcionarios encargados 
del caso su compromiso "a no remober [sic] nada a los gala-
nistas, por lo que se refiere a la época en que gobernaron el 
Estado". Pidiéndoles "hacer efectiva dicha promesa. . . (y) 
obrar del modo más prudente a fin de neutralizar las acusa­
ciones a que me refiero. . , " 4 6 Poco antes, Reyes t amb ién 
había tenido que "intervenir de manera directa para echarle 
t ierra" a las averiguaciones que se llevaban a cabo sobre otro 
antiguo jefe político, Ismael Garza Ga lán , pues de haber 
seguido su curso, t ambién hubieran resultado responsables 
Manuel Rosas y el mismo ex gobernador. 4 7 

L A SUPRESIÓN DE JEFES POLÍTICOS 

Pasada la pacificación, empezó a fraguarse lo que sería la 
corrección formal de mayor alcance a la estructura política 
coahuilense: la desaparición de las jefaturas políticas. En vista 
de que quienes ocupaban estos cargos hab ían acabado por 
ser del círculo ín t imo del ex gobernador, y, por lo tanto, no 
permit ían la representación mín ima de otras facciones, n i tam­
poco garantizaban la implantac ión de los designios del cen­
tro, la supresión benefició a casi todos, l levándose a cabo con 
rapidez y sin oposición. Con ello se cortaron las redes de con­
trol garzagalanista, y se pudo imponer, en los escalones más 
bajos del sistema, una nueva composición del poder. Para­
dójicamente, el fin de las jefaturas también permitió un mayor 
despliegue de los procesos centralizadores. 

4 6 C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8760, f. 185, Reyes a Díaz 
transcribiendo carta suya a Fructuoso García, 22 de abril de 1894; y doc. 
8763, f. 189, Reyes a Díaz, 29 de octubre de 1894; y copiadores 13, doc. 
8493, f. 617, Reyes a Valeriano Valdez, 13 de febrero de 1894. 

4 7 C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8745, f. 158, Reyes a Díaz, 10 
de marzo de 1894. 



LA DESAPARICIÓN DE JEFES POLÍTICOS EN COAHUILA 449 

Para Coahuila no era novedad la vida sin estos funciona­
rios. En varias ocasiones las jefaturas hab ían sido suprimi­
das. Por ello, la idea de volver a suprimirlas debió haber estado 
flotando en el ambiente. 

En el verano de 1893, uno de los primeros en abogar por 
ella —y quien además estaba en capacidad de utilizar el canal 
adecuado— fue un importante miembro del clan lagunense 
regido por Madero. Se trató de un notable terrateniente, Anto­
nio H e r n á n d e z , miembro de una de las principales "veintio­
cho familias" de todo Coahuila. Este miembro de la oligar­
q u í a local estaba fuertemente entrelazado con los principales 
grupos económicos y políticos en el noreste del país. Desco­
llaban sus nexos con Francisco Naranjo, los Zambrano, los 
González Treviño , Patricio M i l m o , Romero Rubio, los Garza, 
los Sada y especialmente con G e r ó n i m o T r e v i ñ o . H e r n á n ­
dez, junto con los Madero, figuraba entre los principales accio­
nistas de varias empresas —como la C o m p a ñ í a Minera de 
San Nicolás , el Banco Mercanti l de Monterrey, y la Fábrica 
de Vidrios y Cristales de Monterrey— donde Trev iño poseía 
el mayor monto de capital, o bien, era su presidente. M á s 
allá de los intereses pecuniarios, guardaba profundos nexos 
con Evaristo Madero, con el cual estaba emparentado por la 
primera esposa de éste. Repetidamente fue interino del gober­
nador Madero. H e r n á n d e z era, además , un tío particular­
mente querido de Francisco I . Madero, con quien éste había 
viajado por primera vez a, Europa El afecto era recíproco a 
juzgar , porque en 1904-1905, durante las reñidas justas por 
la gubernatura, H e r n á n d e z se compromet ió con su sobrino 
a "alborotar la gente para que organizen un c lub" político, 
y "meterles el hombro" con ciertos personajes en la ciudad 
de México 4 8 

Antonio H e r n á n d e z , quien llevaba buena amistad con 
Reyes le escribió el 3 de septiembre de 1893 a propósito de 
la excarcelación de algunos levantados, de la difícil negocia-

4 Francisco I . MADERO, "Mis memorias"; Fco. I . Madero a su her­
mano Alfonso, 16 de noviembre de 1904; y a Antonio Hernández, 23 de 
noviembre de 1904, citadas en MADERO, 1963, pp. 3, 9 Í , 93; L.ANGSTON, 
1984. 
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ción por la gubernatura, y sobre los beneficios que reporta­
ría la supresión de las "Gefaturas po l í t i cas" , 

. . . que han contribuido poderosamente a crear y desarrollar 
el malestar que en ese Estado trajo al fin una situación insoste­
nible. En la actualidad creo que no sólo son innecesarias sino 
noscivas y onerosas, y si ud. contribuye en hacerlas desaparecer 
hará a nuestro Estado otro grande beneficio.49 

L o que dio la puntilla fue la insistencia de Garza Galán 
—considerada por Reyes "del todo punto inoportuna"— de 
imponer a sus jefes políticos en la nueva legislatura a fin de 
perpetuarse indirectamente en el gobierno. 

Todos los recursos eran bien recibidos por el centro si con­
t r ibu ían a afianzar su dominio. Así, éste no t a rdó en apro­
piarse y utilizar para su provecho la desapar ic ión de las jefa­
turas. Reyes imbuyó la idea a quien aparentemente sería el 
gobernador interino, Frumencio Fuentes, y recomendó al pre­
sidente reforzar esta decisión: 

Hablando de los actuales Jefes Políticos, me ha dicho que no sólo 
juzga como yo en lo tocante a que no deben aparecer en la candidatura 
de la Legislatura sino que habiendo hecho odiosa hasta la institución 
de las jefaturas piensa que desaparezcan éstas, con excepción de la 
de Sierra Mojada, donde por supuesto será indispensable cambiar 
el personal. La realización de semejante pensamiento será recibida 
con beneplácito por el Estado, y ojalá que dirigiéndose ud. a Fuen­
tes. . . elogiando el modo de sentir en el asunto para que todo ésto sea 
para él un compromiso™ 

Díaz a labó la medida pues consideraba que, aun si más 
tarde se repusieran las jefaturas "e l golpe moral ya esta(ría) 
dado", y el gobernador "se har ía s impát ico al pueblo", 

ésto ha de halagar indudablemente a los pueblos, por que da 

4 9 C E H M C , FBR, carp. 19, leg. 3651, doc. 1, Hernández a Reyes, 
3 de septiembre de 1893. 

5 0 (Cursivas de Reyes) C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8566, 
Reyes a Díaz, 5 de septiembre de 1893. 
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más acción directa y más amplia a las autoridades de elección 
popular, que son la representación más genuina del pueblo.5 1 

Oficialmente se t ra tó de un triunfo democrát ico. El go­
bernador aseguró ante el congreso que las jefaturas se habían 
suprimido por ser 

perjudiciales para el Estado, por las sumas en ellas invertidas, 
y porque quizá no respondieron a la necesidad de su creación. . . 
ha terminado ya la exigencia en donde encontraron su origen 
y su fundamento. . . (No hay duda de) la justicia y convenien­
cia de (su) supresión. . . los ayuntamientos. . . han llenado con 
público beneplácito las necesidades todas de los municipios. 5 2 

A) El delicado equilibrio 

L a amnis t ía ofrecida a los rebeldes y la desaparición de las 
jefaturas políticas, fueron dos cartas que permitieron a Díaz 
una negociación m á s ventajosa con los diversos componen­
tes de la crema y nata coahuilense. De hecho, la federación 
no sólo logró imponer sus preferencias sobre el poder ejecu­
t ivo, sino también sobre los legisladores, y sobre lo que enton­
ces cobró especial importancia: los ayuntamientos. 

En pocos puntos se puede observar más claramente el deli­
cado balance que la federación creó entre los diversos clanes, 
caudillos y hombres fuertes, que en la composición de los 
municipios. De igual manera resaltan aqu í los límites que 
desde las regiones lograron poner coto a la avanzada centra-
lizadora. 

Con su característico estilo firme, astuto y a la vez conci­
liador, Reyes se entregó "con gran esmero" a formar las can­
didaturas municipales cuidando siempre de incluir "elementos 
que al centro puedan serv i r" . 5 3 En realidad, en la medida 

5 1 C E H M C , FBR, carp. 19, leg. 3660, doc. 1, Díaz a Reyes, 6 de sep­
tiembre de 1893; y copiadores 14, doc. 8596, Reyes a Díaz, 19 de sep­
tiembre de 1893. 

5 2 Periódico Oficial, 18 de noviembre, 16 de diciembre de 1893. 
5 3 C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8624, Reyes a Díaz, 8 de octu­

bre de 1893. 
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en que el poder formal e informal sobre los municipios siguió 
concentrado en una sola persona, que ahora incluso respon­
día m á s a las directrices federales, la supresión de las jefatu­
ras fue m á s formal que real. Es muy revelador que cuando 
Díaz y su " p r o c ó n s u l " ideaban los mecanismos que les per­
mi t i r ían controlar los rincones coahuilenses, lo hicieran pen­
sando, estrictamente, en la misma división que implicaban 
las jefaturas recién desaparecidas. 

Así, al componer las planillas municipales, la federación 
hizo hincapié , precisamente, en las cabeceras de los antiguos 
distritos políticos. Si bien siempre cuidaron que éstas no fue­
sen a quedar en manos antagónicas al centro, t ambién esta­
ban conscientes de las restricciones a su libertad de decisión, 
e invariablemente dieron su lugar a quienes habían empu­
ñado las armas, a miembros destacados de la sociedad, y a 
los caudillos. Normalmente, para completar la lista de fun­
cionarios municipales, Reyes o alguno de sus subordinados 
militares —recuérdese que él era jefe de operaciones 
militares— promovía negociaciones con los hombres notables 
de la región, y con los futuros presidentes municipales. En 
el arreglo también solía participar Miguel C á r d e n a s , cabeza 
de los sublevados y líder de la facción coahuilense más cer­
cana al reyismo. En un plano secundario, Múzquiz , el gober­
nador interino daba su parecer. El elemento castrense era deci­
sivo. Sin intentar esconder su influencia defacto, Reyes escri­
bía a las futuras cabezas de los municipios, dándoles la noticia 
de su designación, tomando su parecer sobre la integración 
de las planillas y señalándoles que daría, aviso al encargado 
mili tar en cuestión para cjue "obr(ase) de conformidad con 
u d . " A l mismo tiempo, escribía a los jefes de los destacamentos 
encargándoles ayudar en la composición de las planillas. U n 
ejemplo entre muchos otros es la carta que escribió al mayor 
Vil larreal sobre la conveniencia de 

que con una escolta de cabal le r ía pase a Viesca, y hablando con 
el Sr. Lajous y con la pr incipal persona del círculo que ha sido 
de oposic ión, arregle ud . la pos tu lac ión del año entrante, remi­
t i é n d o m e l a una vez que esté formada. 

^ C E H M C , FBR, copiadores 13, doc. 8149, Reyes a Villarreal, 5 de 
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Reyes incluso se prestaba a segundas rondas de negocia­
ción para conciliar intereses pero, en ú l t ima instancia, impo­
n í a el acuerdo concertado con Díaz , si era necesario por la 
fuerza. Los límites de su paciencia eran claros. Guando en 
septiembre de 1893, inició con los "oposicionistas" la nego­
ciación sobre el nuevo gobierno, y según le explicó al presi­
dente, " a l notar que se me ponían en condiciones de inso­
l e n t á r s e m e " , les hizo saber que estaba "dispuesto a luchar 
y vencerlos, pues he querido que sientan la superioridad del 
elemento federal" . 5 5 

U n caso típico fue la negociación por la presidencia muni­
cipal de Nava, donde su encargado mili tar no logró concer­
tar un arreglo satisfactorio. El " p r o c ó n s u l " consideró "justo 
y conveniente" volver a ventilar el asunto y escuchar la opi­
n ión de T rev iño . A d e m á s se lo encargó a oficiales más ave­
zados en estas componendas. Pero, al mismo tiempo, envió 
un destacamento federal que deber ía permanecer en Nava 
hasta pasadas las elecciones, y advirtió a sus oficiales en cuanto 
a la composición de la candidatura que, 

Si después de apurados todos los recursos de conciliación se nie­
gan a aceptarlo. . . los que alborotan al pueblo, no hay más que 
imponer la citada candidatura, quieran ella o no, procediéndose 
con energía.5** 

En suma, si bien del centro fluyeron concesiones y favores 
a los rebeldes y desafectos, Reyes se encargó de marcar los 
l ímites a las canonjías y deferencias. 

Con base en todas estas consideraciones y mecanismos de 
control, en el Distrito del Centro se dejó la presidencia muni-

octubre de 1893; y doc. 8128, Reyes al coronel Luis Cerón, 11 de octubre 
de 1893. Una discusión general sobre las nuevas formas de arreglo polí­
tico local en FALCÓN, 1988, pp. 24 y ss. 

5 5 C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8592, Reyes a Díaz, 15 de sep­
tiembre de 1893. 

5 ^ C E H M C , FBR, copiadores Í3 , doc. 8298, Reyes a Terán, 13 de 
noviembre de 1893; y doc. 8274, Reyes a Benavides, 5 de noviembre de 
1893; y doc. 8311, Reyes a Terán, 19 de noviembre de 1893. 
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cipal de Saltillo a Melchor Lobo Rodr íguez , hombre acau­
dalado que, según Reyes, "buscando en la política local el 
orden y la paz, no se presta a combinaciones de gente per­
turbadora". En La Laguna "donde domina el elemento 
Madero. . . y que en los úl t imos acontecimientos no llegó a 
moverse, se pusieron elementos encontrados que se balanceén . . . , 
dejando en cierto modo contento al general Zermeño que antes 
m a n d ó allí como jefe po l í t i co" . En San Pedro de las Colo­
nias, Reyes " m e z c l ó " varios elementos sublevados. En M o n -
clova aseguró que dejaría a Cárdenas "completa libertad para 
la designación de las candidaturas" de cinco municipios, pero 
excluyó de tal deferencia al m á s problemát ico de todos, el de 
Sierra Mojada. Sin embargo, Reyes introducía balances hasta 
en aquellos acuerdos que él decía dejar en la más "completa 
l ibertad". Las presidencias municipales de Monclova y Santa 
Rosa acabó por dejarlas en manos de parientes y antiguos 
funcionarios garzagalanistas: R a m ó n y Miguel Múzqu iz , res­
pectivamente. 5 7 

Especialmente interesante fue el arreglo concertado para 
el Distrito de Río Grande, con cabecera en Porfirio Díaz, tea­
tro principal del ú l t imo levantamiento, y considerado " m á s 
belicoso que el de Monc lova" . Fue aquí en donde mayores 
esfuerzos realizó el centro por ceñir un arriate mil i tar y polí­
tico. Como lo explicó Reyes al presidente 

he querido que influya allí el elemento mil i tar . . . (y) p rocu ré 
que fuera seña lado como Presidente Munic ipa l , el coronel Fruc­
tuoso Garc í a , que tiene personal influencia en varios pueblos del 
Dis t r i to y cuyo coronel por su carácter militar atenderá siempre mas 
al gobierno del Centro que a otras influencias extrañas. El mismo fue quien 
dio candidatos de acuerdo con el coronel Teran para vanos de los munici­
pios que aquel Distrito forman. . . 5 8 

Dicho nombramiento originó una de las contadas ocasio­
nes en que Reyes tuvo que convencer al presidente de haber 
tomado la decisión correcta. Este lo congra tu ló , 

5 7 CPD, leg. 18, caja 31, doc. 15340, Reyes a Díaz, 24 de octubre de 
1883. 

5 8 (Las cursivas son mías), C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8643, 
Reyes a Díaz, 24 de octubre de 1893. 
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con respecto a la manera acertada con que pudo U d . arreglar 
la cues t ión de los municipios. . . todo merece m i aprobac ión y 
hasta m i aplauso, y sólo temo que se equivoque respecto a Fruc­
tuoso G a r c í a , pues siempre ha sido un instrumento incondicio­
nal, aunque inconsciente del General Naranjo, y se necesita tener 
m á s cuidado con él cuanto que entiendo que es hombre activo 
y de iniciativa, y hasta con cierto prestigio personal. . . será bueno 
que estreche ud. relaciones amistosas con él hasta donde sea posible sin 
que pierdan el carácter de protección que deben tener para que sean eficaces 
a mi objeto.59 

Reyes no quitó el dedo del renglón, asegurando que la anti­
gua amistad entre Garc ía y Naranjo se hab ía agriado y que 
él se esmerar ía en fortalecer los nexos clientilísticos, estre­
chando para ello sus 

relaciones con Fructuoso en forma tal que, como protegido, quede obli­
gado. . . p r o c u r a r é abrir la distancia que de Naranjo separa a 
G a r c í a , y estrecharlo conmigo por los medios que U d . ha tenido 
a bien indicarme. 6 0 

Aparentemente, Fructuoso García siempre agradeció al cen­
tro los cargos e influencias que éste le delegara. Además , se 
convir t ió en uno de los bastiones informales con que el "pro­
c ó n s u l " presidencial controlaba Coahuila. La concentración 
de poderes formales tanto políticos como militares que alcanzó 
G a r c í a —llegó a ser, a la vez, presidente municipal, dipu­
tado, y jefe de seguridad públ ica del distrito—; más el apoyo 
que por medio de Reyes obtenía del gobernador Cárdenas 
y de Díaz lo convirtieron en el factótum indiscutido del dis­
t r i to . Esta acumulac ión de prerrogativas constitucionales e 
informales en una sola persona lo asemeja tanto a los anti-

5 9 (Las cursivas son mías) C E H M C , FBR, carp. 19, leg. 3745, doc. 
l, .Díaz a Reyes, 30 de octubre de 1893; y copiadores 14, doc. 8643, Reyes 
a Díaz, 24 de octubre de 1893. 

6 0 (Las cursivas son mías), C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8660, 
Reyes a Díaz, 7 de noviembre de 1893. Díaz aceptó que se le diese el cargo 
a García, pero poco después ordenó a Reyes que lo "vigilase mucho. . . 
pero con mucho disimulo"; C E H M C , FBR, carp. 19, leg. 3772, doc. 1, 
telegrama cifrado de Díaz a Reyes, 19 de noviembre de 1893. 
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guos jefes políticos que es posible afirmar que, a pesar de su 
derogac ión , buena parte de su espíritu y sus funciones quedó 
en pie. 

T a n sólo dos meses después del movimiento armado, el 
" p r o c ó n s u l " podía vanagloriarse con el presidente de cómo 
las candidaturas de los ayuntamientos se hab ían arreglado, 

. . . de manera que el elemento federal pueda en caso dado influir 
en el conjunto de los Cuerpos Municipales. . . Coahuila está 
enteramente tranquilo, y con obligaciones de grati tud para la 
f ede rac ión . 6 ! 

En la conformación del poder legislativo, se usó la misma 
estrategia desde Palacio Nacional: incluir a todas las faccio­
nes, pero impedir que alguna dominase, y asegurar que todas 
dependiesen del reconocimiento y los pactos con la federa­
ción. Pasada la rebelión, se recompuso la c á m a r a dando la 
impres ión de un triunfo oposicionista. Pero como siempre, 
los arreglos informales escondían lo que parecía una realidad 
a primera vista. Como Reyes consideraba una facción extre­
madamente dócil al "opositor maderista", lo pensaba u t i l i ­
zar para " incl inar la balanza a uno y otro lado". Además , 
entre los supuestos elementos " a n t a g ó n i c o s " destacaba Emilio 
Carranza, al cual Reyes describió ante el presidente como 

part idar io acé r r imo de C á r d e n a s , pero subordinado de ud. sin 
pretensiones propias, pero tan caballeroso que cuando vio que 
sus correligionarios, y principalmente su hermano Benustiano 
[sic] estaban a punto de s e p a r á r s e m e , en presencia de ellos me 
dijo que. . . desde que h a b í a depuesto las armas ante mí . . . me 
h a b í a dado su palabra de seguirme, y estaba dispuesto a cum­
pl i r la aunque ello significara un sacrificio. 6 2 

En Palacio Nacional y en Monterrey se convirtió en hábito 
inmiscuirse en todas las nominaciones y asuntos de Coahuila. 

6 1 C P D , leg. 18, caja 3 1 , Reyes a Romero Rubio, ministro de gober­
nación, 23 de octubre de 1893. 

6 2 Las citas anteriores en CPD, leg. 18, caja 26 , doc. 12542, Reyes a 
Díaz, 21 de septiembre de 1893; FALCÓN, 1988, pp. 28 y ss. 
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Por ejemplo, en la primavera de 1894, Reyes tuvo que urgir 
varias veces al presidente para que le enviara la aprobación , 
o bien los cambios a las listas que él mismo había sugerido 
para magistrados del Supremo Tr ibunal y el poder legisla­
t ivo de Nuevo León y Coahuila, "pues como ud. sabe, yo 
necesito hacer ciertas preparaciones para esta clase de asun­
tos" . Una vez con las listas en la mano, y sin el menor tapujo, 
se las envió al mandatario coahuilense, quien incluso le "agra­
d e c i ó " su injerencia en la composición de las mismas. 6 3 

Las recomendaciones del delegado informal del presidente 
se convirtieron en pan de cada día. Así, en mayo de 1894, 
el gobernador Arizpe y Ramos solicitó a Reyes le indicara 
"los medios para poner en p r á c t i c a " la elección de legislado­
res en Coahuila, "sugir iendo" que los candidatos fuesen del 
propio estado. Migue l C á r d e n a s , secretario de gobierno, y 
futuro gobernador, le escribía rutinariamente a Monterrey 
señalándole, por ejemplo, cómo los nombramientos se hab ían 
llevado a cabo "obedeciendo el acuerdo tenido sobre el par­
t icu lar" ; y la manera como las autoridades aceptaban "gus­
tosamente" sus recomendaciones. 6 4 

Y así como el centro estableció diversos mecanismos para 
lograr un gobierno de conciliación supervisado y regido desde 
Palacio Nacional, t ambién se cuidaron, hasta el ú l t imo deta­
lle, los procedimientos en este caso menores, como las elec­
ciones. La conducción y resultado de los comicios fue super­
visada cercanamente por Reyes con la ayuda de sus jefes de 
destacamentos federales. De igual manera, se tomaron las pre­
visiones necesarias para controlar adecuadamente el poder que 
emanaba de las armas, en especial de las fuerzas irregulares 
y las de los grandes caudillos del desierto coahuilense. 6 5 

C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8762, 3 de mayo de 1894; y 
doc. 8784, Reyes a Díaz, 29 de mayo de 1894, y doc. 8782, Reyes a Díaz, 
21 de mayo de 1893. 

6 4 C E H M C , FBR, carp. 21, leg. 4006, doc. 1, Arizpe y Ramos a 
Reyes, 4 de mayo de 1894; y carp. 20, leg. 3803, doc. 1, Cárdenas a Reyes, 
20 de diciembre de 1893. 

6 5 FALCÓN, 1988, pp. 31-34. 
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En suma, si bien la supresión de las jefaturas permit ió a los 
Madero, Cárdenas , Carranza, Charles, y otros miembros de 
la élite incrementar su representación relativa, Díaz y Reyes 
lograron convertirla en instrumento particularmente eficaz 
para afianzar su dominio sobre Coahuila y asegurar la posi­
ción del centro como fiel de la balanza del poder. 

Pero, además , la federación decidió hacer una excepción 
a dicha supresión: el distrito de Sierra Mojada, donde no con­
sideró conveniente derogar la jefatura, n i permitir influencia 
de facción alguna, sino hacerlo responder directamente a las 
conveniencias del centro. 

Razones no faltaban: se trataba de una zona de excepcio­
nal desarrollo minero, y deposi tar ía de fuertes y encontrados 
intereses. Desde que se descubrieron sus ricos yacimientos 
minerales, durante el primer periodo porfirista, los goberna­
dores de Durango y de Coahuila —este ult imo, Hipól i to 
Charles— casi habían llegado a las armas disputando su pose­
s i ó n . 6 6 Hac ía tiempo que Sierra Mojada se convirtiera en el 
distrito de más difícil sujeción. 

Precisamente uno de los pocos puntos álgidos en la rela­
ción entre Díaz y Garza G a l á n había surgido a raíz del jefe 
político de Sierra Mojada, Felipe Vega. En 1888 vecinos de 
varias congregaciones, en especial la de "Palomas Negras", 
fundada cinco años a t rás , intentaron anexarse a Chihuahua 
por sus conflictos con Vega. En esa ocasión, el jefe político 
y el gobernador tuvieron que intervenir para asegurarles 
"todas las garantías de los ciudadanos coahuilenses' , y man­
tenerlos dentro de los confines estatales.67 Pero no lograron 
contener el malestar, que remonto hasta Palacio Nacional. 
Visiblemente contrariado, y en una de las cartas mas enérgi­
cas que alguna vez enviara a Garza G a l á n , Díaz lo repren­
dió sobre 

6 6 Memoria Gobernación, 1881, p. 31, documento 79, 14 de julio de 1879. 
6 7 AGECZ, primer leg. 107, doc. 4129, "Acta de la congregación de 

Palomas Negras", 1889. 
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la conducta injustamente enérgica del Jefe Polí t ico de Sierra 
Mojada , quien. . . comete muchos abusos como por ejemplo 
ordena a la policía que recoja a cuantas personas se hallen en 
la calle en estado de ebriedad y los manda al d ía siguiente a tra­
bajar a las minas de que es d u e ñ o , sobre todo si entre esas mis­
mas personas hay buenos mineros en cuyo caso recomiendo aun 
m á s severidad; así como t a m b i é n , que nunca da recibos de las 
multas que decreta y otras cosas semejantes que han puesto a 
aquella gente en un estado de violencia tal que ya pretenden en 
una considerable m a y o r í a pedir la anex ión de Sierra Mojada a 
uno de los Estados colindantes. . . En ese concepto he creído 
de m i deber l lamar la a tenc ión de U d . . 

Tal vez el remedio estuvo peor que la enfermedad. Garza 
G a l á n colocó como nuevo jefe político a Ismael Galán , tío car­
nal suyo, el cual, tan sólo dos meses después de tomar pose­
sión ya se rumoraba —según denunciaron ante el pre­
sidente— que se embolsaba junto con su sobrino cerca de 
12 000 pesos mensuales a costa de las rentas públicas, y el 
comercio de los metales. Concluían los denunciantes: " H a b í a 
mucha esperanza en este mineral de que tan luego como 
tuviera la relección de Don Porfirio a nuestro gobernante 
Garza Ga lán se le destituyera de su mando. . . " 6 9 

Los conflictos con el jefe político de Sierra Mojada no men­
guaron. Entre otras muchas denuncias, a principios de 1889 
se le hizo saber al presidente que en ese distrito nadie quer ía 
a este funcionario "pues está lleno de vicios y nadie le quiere 
n i le tiene confianza"; que la jefatura política era un centro 
de cor rupc ión en donde estaba al mejor postor " l a influencia 
j u d i c i a l " ; que su titular, en connivencia con el gobernador 
hab ía tratado de despojar a los indios k ikapú de la mina La 
Esmeralda; que ambos realizaban denuncias de minas, las que 
sólo retiraban a cambio de pagos por parte de sus dueños 
—como había sucedido a los propietarios de Cedral—; que reci­
b ían dinero para dejar libres a los ladrones y asesinos, y que 

^ CPD, leg. 13, caja 14, doc. 6785, Díaz a Garza Galán, 11 de julio 
de 1888. 

69 QPD, leg. 13, caja 19, doc. 9371, Práxedis González a Manuel 
Dublán, 12 de septiembre de 1888. 
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" c o j ( í a n ) " las contribuciones del estado, imped ían la liber­
tad de prensa y atiborraban los cargos de la adminis t rac ión 
con aliados y familiares. 7 0 

De hecho, uno de los centros neurálgicos que contribuye­
ron a la rebelión de agosto de 1893 había sido la tensión entre 
la jefatura política de Sierra Mojada y la oposición local anti-
galanista. Ya en jun io , el Diario del Hogar hab ía denunciado 
en sus páginas cómo en este distrito el jefe político, Ismael 
Ga lán , perseguía " a todo opositor, e incluso a los agentes de 
publicaciones que reparten periódicos de opos ic ión" . Con tal 
fin, hab ía organizado una policía secreta, que incluso arrestó 
a ciertos funcionarios como al alcalde, Esteban Cadena, y a 
T o m á s Tanguma, administrador de rentas. A quienes no se 
mostraban como adeptos de su gobierno se les seguía impo­
niendo castigos de corte patrimonial precisamente como aque­
llos que motivaran la reprimenda del presidente hacia el gober­
nador. A un preso político, por ejemplo, lo hab ían tenido tra­
bajando, 

no en obras públicas sino en un estanque que se está constru­
yendo en la casa del jefe político. Este siempre emplea para obras 
personales a los reos de la penitenciaría, y por ello encarcela hasta 
por delitos insignificantes. . . 

Según este mismo diario, Ga lán había dado la orden de 
no permitir "andar en la calle después de las diez de la noche, 
y al que se encuentren arrimado a la pared, o a alguna puerta, 
háganle fuego sin c o m p a s i ó n " . 7 1 

Así pues, en esta madeja de problemas que era Sierra 
Mojada, Díaz y Reyes decidieron no suprimir la jefatura. Ahí, 
el " p r o c ó n s u l " sí " m e t i ó la mano" y colocó como autoridad 
a " u n amigo mío , hijo de Monte r rey" . El nuevo funciona­
rio era, directamente, un subordinado militar suyo, Juan Cas-
tillón, el cual hab ía sido apresado brevemente por el jefe polí­
tico garzagalanista durante la revuelta de agosto. En opinión 

7 0 CPD, leg. 14, caja 4, doc. 1666, Justo Rocha a Díaz, 8 de febrero 
de 1889. 

7 1 Diario del Hogar, 15 de junio de 1893 
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del Diario del Hogar, se trataba de una "persona muy apre­
ciada por su fino trato y su posición social" la cual, según 
el propio Cast i l lón, era "desahogada e independiente". 7 2 

Por ser uno de sus principales puntales para ejercer su con­
trol informal sobre Coahuila, el gobernador neoleonés defendió 
a Castil lón contra viento y marea en los años por venir. 
Cuando Díaz hizo saber a Reyes las quejas que contra él levan­
taba Garza Ga lán , su procónsul le aseguró que se trataba del 

único (funcionario) que ha sido de m i exclusiva des ignac ión . . . 
por ser un hombre que a d e m á s de honrado y apto para la. 
A d m o n . tiene la cualidad de ser enérg ico . Para poder i m p o n é r ­
seles en aquella p o b l a c i ó n . 7 3 

Castil lón pe rmanec ió al frente de la jefatura durante un 
lustro, separándose obligado por una enfermedad. Aparen­
temente, mos t ró cualidades de buen administrador, análo­
gas a las que hicieran famoso a su protector, Bernardo Reyes. 
Según el mismo Cast i l lón, en esos cinco años había rebajado 
los impuestos a la mitad, aumentando los ingresos distritales 
en 300%, y realizado varias obras públicas como tres escue­
las, un hospital, ampl iac ión de la cárcel, etc. A pedido del 
gobernador Migue l C á r d e n a s , y seguramente por la influen­
cia dominante de Reyes, reasumió la jefatura de Sierra Mojada 
en 1907, gestión que, como la pasada, contó siempre con el 
apoyo incondicional del " p r o c ó n s u l " presidencial. 7 4 

De hecho, un t e r m ó m e t r o para medir la influencia reyista 
en Coahuila fueron las deferencias que los notables y políti­
cos locales se vieron obligados a tributarle a Castillón, a pesar 
de sus continuas fricciones con los Garza Galán, los Carranza, 
los Cárdenas y los Madero. Ejemplo de estas deferencias tuvo 
lugar a fines de 1893, cuando Miguel C á r d e n a s , en ese 

7 2 Diario del Hogar, 26 de julio de 1983; la opinión de Castillón sobre 
su fortuna en CPD, leg. 33, caja 2, ff. 493-502, Castillón a Díaz, 3 de 
enero de 1908. 

7 3 C E H M C , FBR, copiadores 14, doc. 8800, Reyes a Díaz, 24 de junio 
de 1894; Diario del Hogar, 3 y 27 de septiembre de 1893. 

7 4 CPD, leg. 33, caja 2, ff. 493-502, Castillón a Díaz, 3 de enero de 
1908. 
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momento secretario de gobierno, y futuro gobernador, pre­
firió seguir contando con el apoyo federal que proteger los 
intereses de su familia, y pidió a Reyes que limara las aspe­
rezas con Castillón, e "influyese" a fin de que no se retirara, 
"pues lo sostenemos en todo porque todos sus actos se enca­
minan a procurar el buen nombre de la admin i s t r ac ión" . 
Reyes solicitó a su jefe político permanecer en el cargo, ase­
gurándole que, como siempre, "puede dirigirse a m i en cual­
quier dificultad que tenga" . 7 5 Mayor a ú n era la tensión 
entre Castil lón y el clan maderista, al grado de que —según 
se quejó el jefe político directamente con el presidente— 
a fines del año de 1907 se presentó en su domicilio par­
ticular 

D . Francisco I . Madero que regen teó la oposición en San Pedro, 
de éste mismo Estado, . . . r e t á n d o m e . . . á un duelo: expresé 
a éstos Sres. que no me prestaba por el buen nombre del Estado; 
a una ridicula farza de éstas, que mientras fuera hombre público 
no acep ta r í a reto de nadie, pero que al ser un particular es tar ía 
mcondicionalmente a sus ó r d e n e s . . . 

Considero tan razonada y medida m i conducta en este caso, 
que solicito de la manera m á s formal una invest igación de parte 
de U d . , que todo lo sabe en el pa ís , no sólo de mis actos públ i ­
cos sino de m i vida privada. [ ¿ 7 f ] 7 ^ 

Díaz apoyó incondicionalmente al funcionario reyista, ase­
gurándole que ya lo conocía 

por sus honrosos antecedentes y éstos son la mejor ga ran t í a de 
la rectitud de su proceder en el asunto de que me habla y en 
todos los que le incumben como jefe polít ico. Así pues debe ud . 
estar tranquilo y sin vacilaciones y con la abnegación que se nece­
sita vigilando siempre por los intereses p ú b l i c o s . 7 7 

7 5 C E H M C , FBR, copiadores Í3 , doc. 8374, Reyes a Castillón, 22 de 
diciembre de 1893; y carp. 19, leg. 3763, doc. 1, Díaz a Reyes, 10 de 
noviembre de 1893; y carp. 20, leg. 3803, doc. 1, Cárdenas a Reyes, 20 
de diciembre de 1893. 

7^ CPD, leg. 33, caja 2, ff. 493-502, Castillón a Díaz, 3 de enero de 
1908. 

7 7 CPD, leg. 33, caja 2, ff. 493-502, Díaz a Castillón, 9 de enero de 
1908. 
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Aparentemente, el caso no pasó a mayores. Sin embargo, 
sí era s intomát ico de la exasperación de la élite coahuilense 
con los jefes políticos a quienes veían —con buena dosis de 
justicia— como imposición del centro. En este clima de males­
tar, y precisamente en 1908, Madero escribió su influyente 
l ibro La sucesión presidencial en 1910. El Partido Nacional Demo­
crático. Poco después , exasperado por la falta de contenido 
democrá t i co que abat ía al rég imen, formuló su llamado a las 
armas. 

CONCLUSIONES 

En suma, si bien los jefes políticos fueron un instrumento dise­
ñ a d o para fortalecer los lazos de dominac ión del poder presi­
dencial; en ocasiones —como en la Coahuila garzagalanista— 
h a b í a n degenerado en un cuello de botella, que más que per­
mi t i r que fluyesen las decisiones tomadas en el centro del país, 
h a b í a n terminado por ser un obstáculo ya que, bás icamente , 
r e spond ían a directrices regionales, en este caso las del gober­
nador y su círculo ín t imo. De esta manera, la insti tución del 
jefe político obstaculizaba la adecuada representac ión de las 
otras facciones de la élite —las únicas fuerzas que en un sis­
tema ol igárquico como el porfirista ten ían representación 
leg í t ima— originando y prolongando conflictos y tensiones. 
Así pues, en Coahuila, las jefaturas hab ían dejado de ser fun­
cionales para el r ég imen . 

Ciertamente que la rebelión de agosto de 1893 forzó la caí­
da del gobernador y de sus principales instrumentos de poder 
en las localidades: los jefes políticos. Pero ello no puede con­
siderarse una victoria neta de los rebeldes pues, si bien per­
mi t ió a los opositores y desafectos posiciones incomparable­
mente mejores, t amb ién sirvió para afianzar e incluso exten­
der el dominio de la federación. El nuevo equilibrio político 
entre facciones, caudillos y los delegados del centro, fue cam­
biante y delicado, lo que le confirió un carácter de extrema 
fragilidad. Llegó a haber momentos en que todo el arreglo 
parec ía sostenerse sobre la cabeza de un alfiler. 

Este estudio de coyuntura muestra también cómo las correas 
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de dominac ión , que se controlaban desde Palacio Nacional, 
se basaban más que en las prerrogativas formales en la capa­
cidad soterrada pero decisiva de dar, condicionar y, llegado 
el caso, obstruir el acceso y el funcionamiento de los cargos 
polí t ico-administrat ivos; así como de garantizar, favorecer o 
bien liquidar los intereses económicos. Mediante esta red de 
clientes, de amistades, favores y compromisos, el rég imen se 
caracterizó por formas semiocultas de manipu lac ión y con­
ciliación, que garantizaban o vetaban el acceso a las mieles 
derivadas del poder. 

En cierto sentido, la supresión de las jefaturas políticas fue 
algo más formal que real, una carta de negociación, en vez 
de una t ransformación profunda. No varió la alta concentra­
ción de poder formal, así como de influencias informales en 
un solo personaje. De ahí que se mantuviera en pie buena 
parte del espíri tu y de las funciones que antes cumpl ían los 
jefes políticos. Su derogación no implicó ni una libertad mucho 
más sustantiva para los coahuilenses, n i tampoco un cambio 
dramát ico en las formas de control impuestas desde Palacio 
Nacional. 

El precio a pagar fue alto. Los coahuilenses j a m á s cejaron 
en el e m p e ñ o por ampliar sus márgenes de au tonomía . Dada 
la inquietud que con frecuencia causaban al presidente, muy 
pocos puntos de la Repúbl ica parecen haber sufrido una intro­
misión tan constante e irritante por parte de la federac ión . 7 8 

Así se formó un círculo vicioso, una espiral de tensiones, que 
en buena medida explica por qué fue precisamente aquí , y 
con la participación de estos personajes, donde saltara la chispa 
que prendiera al país, y echara por tierra al porfiriato. 

Sólo en los momentos más críticos parece haber puesto Díaz el 
mismo empeño que puso en Coahuila por ceñirle un arriate político y mili­
tar. Estas apreciaciones están basadas en mi investigación sobre la estruc­
tura de poder en Coahuila, Estado de México y San Luis Potosí en el Por­
firiato. Los archivos revisados denotan, sistemáticamente, un control mucho 
más estricto sobre Coahuila. 
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